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			Capítulo 1

			Fátima la detective

			¿ Ha habido alguna vez un detective árabe que sea comparable a Sherlock Holmes? ¿Y que, además, sea mujer?

			Fátima se lo pregunta después de terminar de leer una de las aventuras del famoso detective inglés. Un verdadero genio. Lo comprendía todo en un abrir y cerrar de ojos, unía todas las pistas, nunca se le escapaba nada y, lo que es más importante, ¡nunca se le escapaba nadie!

			Bueno, si nunca había habido una detective árabe tan buena, quizá ella, Fátima, podría ser la primera. Observar, adivinar y comprender eran sus aptitudes naturales; es más, alguna de sus amigas la acusaba incluso de ser demasiado curiosa. Pero ¿cómo podía uno ser «demasiado» curioso? ¿Acaso no es una cualidad, ser curioso? ¿A quién se le habría ocurrido llamar entrometido a Sherlock Holmes?

			De hecho, el principal atributo de un detective es, precisamente, la curiosidad. Y Fátima pretende empezar hoy mismo a seguir las huellas de Sherlock, poniendo a prueba sus agudas habilidades de observación y la capacidad de darse cuenta de lo que a los demás se les escapa. 
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			Tomemos, por ejemplo, a su amiga Elena. Es fantástica, pero es un poco distraída y, a veces, ni siquiera se da cuenta de quién la saluda, tan ocupada como está corriendo de aquí para allá. O Celeste, que es su mejor amiga, pero a la que podrían quitarle la silla en la que estuviera sentada y no se daría cuenta. De sus amigas, solo Victoria presta atención a los detalles, pero únicamente a los que tienen que ver con la moda, los colores que combinan entre sí y los accesorios para el pelo o los zapatos. 

			Es verdad que a todas les interesan los misterios, pero solo los secretos personales que se cuentan entre ellas, los cotilleos o las historias fantásticas sin sentido. A Celeste y Aurora, por ejemplo, les encantan las historias de fantasmas, sobre todo las que no tienen ni pies ni cabeza, esas que dan escalofríos porque son extrañas e inexplicables. 

			A Fátima, en cambio, lo que más le interesa es solucionar misterios: hay que comprenderlos y resolverlos porque siempre tienen una explicación y, como suelen decir los policías, siempre hay un móvil. 

			¿De dónde nace esta afición? Quién sabe. Por lo que a ella respecta, en su familia no hay ni policías ni investigadores. Pero ¿quién dice que obligatoriamente tenga que tener un predecesor? Por ejemplo, Sherlock Holmes no era hijo de un comisario y ni siquiera él mismo era policía. En realidad, era una especie de científico. 

			A Fátima le gusta mucho la ciencia. Le gusta hacer experimentos, como ese en el que se pone una judía en una bolita de algodón para que germine y pueda llegar a convertirse en una pequeña planta, o el de los vasos comunicantes, y ha sacado un diez en los experimentos con la luz. De mayor seguramente será científica y, además, será detective. Hace poco escuchó en la televisión a una famosa científica declarar que la ciencia es una investigación continua y que es necesario tener intuición, paciencia y capacidad de observación. 

			La periodista que la entrevistaba le había preguntado, de broma: 

			—¿Los científicos son un poco como los detectives?

			Y la científica respondió, seria: 

			—Por supuesto. Detectives de las cosas ocultas, las que aún no se conocen. 

			Perfecto. Porque Fátima también quiere descubrir secretos. 

			Capítulo 2

			Para empezar, dos misterios

			Uno de los primeros misterios a los que tuvo que enfrentarse fue descubrir por qué su padre y su madre habían decidido irse a vivir precisamente a ese pueblo. No es que le resultara particularmente interesante, pero se trataba de una investigación que su profesora les había pedido que hicieran en segundo de Primaria. Hasta aquel momento, Fátima sabía que su familia era marroquí, pero ella no había estado nunca en Marruecos. Además, casi toda la familia de su padre también se había ido del país, incluida su abuela, que vive con ellos aunque se está siempre quejando de eso. 

			Por ejemplo, se queja de que la casa es muy pequeña. Fátima la ha escuchado decir mil veces que en Marruecos vivía en una casa enorme, con una gigantesca terraza en el tejado: una verdadera maravilla. Era la edad de oro de una gran familia unida: a la abuela siempre le brillan los ojos cuando recuerda su pasado, pero luego se le apagan las pupilas y sacude la cabeza: 

			—Ahora están todos desperdigados por el mundo —protesta, desconsolada. 

			Los que están desperdigados por el mundo son los dos hermanos menores de su padre, que viven en una ciudad del norte y, por supuesto, su padre y su familia, Fátima incluida. Aunque ella no se siente desperdigada por el mundo, porque rara vez sale del pueblo: una vez fue a una excursión a la montaña con el colegio, otra vez a la capital y un par de veces a ver a sus tíos. 

			En este tiempo, ha tenido un nuevo hermanito, Omar, que chilla como un águila, y las excursiones, por el momento, han quedado interrumpidas. 

			De todos modos, el misterio finalmente no había sido demasiado difícil de resolver: Fátima nació en este pueblo porque su padre había encontrado trabajo allí, en una fábrica a los pies de la colina. En cambio, los hermanos de su padre, sus tíos Ahmed y Samir, también conocidos como Alber y Sebas, trabajan haciendo pizzas en una ciudad, en una pizzería de su propiedad. Cuando sea mayor, Fátima sueña con tener una casa para ella sola, donde no estén ni su hermano Yussur, el sabelotodo, ni Omar, el rompetímpanos. 
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			Fátima habla mucho con sus amigas acerca de cuando sean mayores y se vayan a vivir solas, cada una en su casa especial, que estará decorada al gusto de cada una y adonde irán a visitarse mutuamente. 

			Pero eso será cuando Fátima sea mayor y resuelva un misterio que se llama «tradición». Es un misterio porque no solo cambia en cada lugar, en cada región y en cada pueblo, ¡sino incluso en cada familia!

			En el pueblo hay una tradición especial, una fiesta que revive la historia del lugar y que se celebra en agosto. Algunas personas se ponen vestidos largos, de corte medieval, y desfilan en cortejo por las calles como si fueran damas y caballeros. Es muy impresionante: por ejemplo, el año pasado Marcos, el dueño del kiosco de prensa y papelería, se disfrazó de verdugo medieval con una capucha negra que le cubría la cabeza y un hacha en la mano. ¡Daba escalofríos de verdad!

			Durante la fiesta, en los altavoces suena música, pero no es música medieval, más bien es música de discoteca, aunque ni siquiera las viejecitas del pueblo se atreven a criticar nada. Es una fiesta, y en las fiestas hay que poner música alegre. ¡Y, además, la música medieval ni siquiera se sabe cómo era! Por tanto, se podría decir que la tradición se respeta hasta  cierto punto. 

			En la familia de Fátima, en cambio, se celebran otras fiestas y se respetan tradiciones que proceden del país de sus padres. 

			Por ejemplo, al contrario que las otras señoras del pueblo, su abuela no sale nunca de casa y lleva siempre un pañuelo cubriéndole la cabeza. Su madre también lleva pañuelo, pero durante el día sale con los niños a hacer la compra; así que, de una generación a otra, parece que la tradición cambia y también se respeta hasta cierto punto. 

			Pero qué punto es ese… no se sabe. 
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			Capítulo 3

			Cómo la Banda resolvió un problema espinoso

			Al principio del verano, su padre apeló a la tradición de las mujeres de la familia. Habló con Fátima a solas y le dijo que esperaba de ella un comportamiento más serio, «de señorita». Su padre añadió que quería que respetara la tradición familiar. 

			«¿Qué tradición?», pensó Fátima, pero no dijo nada; se limitó a mirar a su padre con ojos interrogantes. 

			—Me gustaría que ayudaras a tu madre, ahora que tienes un nuevo hermanito —añadió, sonriendo, y Fátima no se atrevió a decirle que no. El respeto es algo que ella da por supuesto. Y, además, poder ayudar es algo que le gusta. 

			Pero, pero…

			Fátima no puede hacerle eso a sus amigas. 

			Porque Fátima forma parte de la Banda de las chicas y todas esperan que quede con ellas por la noche… ¡para vivir aventuras juntas! Pero ¿cómo podía explicarle eso a su padre para que lo entendiera?

			Él, al ver su expresión desilusionada y preocupada, insistió: 

			—Tienes nueve años: ya no eres una niña pequeña. 

			«Precisamente por eso», pensó Fátima. «¡Debo salir con mis amigas de la Banda de las chicas!»

			—Pero ¿me dejarás salir alguna vez? —pio con una vocecilla de pollito. 

			—Sola, de ninguna manera —contestó él, frunciendo el ceño—. Yo ya no puedo acompañarte: tengo que ayudar a tu madre, tenemos que cuidar al pequeño…

			Y, por eso, la primera noche después del final de las clases, la más importante del verano, la noche en que la Banda se reúne en el rincón redondo de la plaza, Fátima no aparece. 

			A la mañana siguiente, Aurora se la cruza por la calle y, sin ni siquiera decirle «hola», le pregunta a bocajarro: 

			—¿Por qué no saliste ayer? ¿Te encontrabas mal?

			Fátima se encoge de hombros. 

			—¡No! ¡Adiós! —y sale corriendo sin dar ninguna explicación, dejando a Aurora con la boca abierta. 

			Esa noche, Fátima también se queda en casa leyendo, lo cierto es que sus padres no necesitan que los ayude una vez ha terminado de quitar la mesa. Son las nueve, su hermano está entretenido con un videojuego, la abuela está viendo una peli en la tele y su madre corretea por la casa, persiguiendo a Omar. A través de las ventanas abiertas se escucha el parloteo procedente de la calle y, aunque amortiguados por la lejanía, también se escuchan gritos de niños. Aunque Fátima se esfuerza por concentrarse en el libro, escucha muy claramente los gritos de las chicas: «¡Elena! ¡Celeste! ¡Aurora!». Abre bien las orejas, como si fueran dos radares, para captar las voces de la plaza, y se da cuenta de que ha tenido que leer la misma frase dos mil veces. 

			A la mañana siguiente, Celeste se encuentra con ella en la tiendecita de ultramarinos y la saluda: 

			—¡Hola, Fátima! ¿Cómo estás? —y, luego, pregunta en voz baja—: ¿Sales esta noche?

			Fátima da una ojeada furtiva a su madre, que está distraída intentando alcanzar algo en los estantes, y luego responde, triste: 

			—No puedo.

			Celeste susurra, en tono cómplice: 

			—¿Por qué no puedes?

			Fátima se encoge de hombros, desolada. Le da vergüenza tener que explicar que se lo han prohibido. 

			—¿Estás castigada? —pregunta entonces Celeste. 

			La cara de Fátima se ilumina inmediatamente: ¡esa excusa puede valer!

			Sin apenas mover los labios responde «sí», y Celeste le dedica una mirada comprensiva antes de despedirse de ella y marcharse corriendo detrás de su madre. 
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			Pero, por la tarde, se encuentra con Elena y le empieza a entrar miedo de que la mentira no cuele. Intenta evitar a su amiga, caminando con la cabeza agachada y fingiendo incluso estar leyendo la cajita de chicles que tiene en la mano. Elena, rápida como una flecha sobre el monopatín, casi se le echa encima para que pare a hablar con ella. Ni siquiera se da cuenta de la presencia de la madre de Fátima, que empuja el carrito de Omar y tiene que detenerse a llamar a su hija. 

			—¿Es verdad que estás castigada? —pregunta, sin preámbulos. 

			—Algo así —rezonga Fátima, bajando la mirada. 

			—¡Fátima, ven! —insiste su madre, por suerte. 

			—¿Sales esta noche? —pregunta Elena, y ella se limita a asentir y se va corriendo. Jura que no volverá a salir de casa, ni de día ni de noche, porque le da demasiada vergüenza. 

			Y, efectivamente, llega la noche. Terminan de cenar, son las nueve y Fátima se dispone, con aire melancólico, a ver la tele con su abuela, que se está echando un sueñecito, cuando suena el timbre de casa. La abuela da un respingo en el sofá y abre los ojos de par en par, inquieta: 

			—¿Quién será a estas horas?

			Su padre ya se encamina hacia la puerta y abre, resuelto. Fátima lo sigue como si fuera una sombra. 

			—Hola —dice su padre, relajándose. 

			Fátima, en cambio, siente como si fuera a desmayarse: frente a la puerta, muy tiesa y con la mano apoyada en el monopatín, está Elena en persona. 

			Mirando desde detrás de su padre, Fátima siente cómo el corazón se le acelera: ¡están las cuatro! ¡La Banda al completo!

			Elena va inmediatamente al grano. 

			—¡Hola! ¿Puede salir Fátima?

			El señor Khaled sacude la cabeza y usa un tono de reproche: 
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